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			Prólogo
Un tiempo como ningún otro


			Vivimos tiempos extraordinarios en los que la tecnología finalmente nos permite explorar físicamente los mundos que solíamos observar desde lejos y que hemos imaginado desde los albores de la humanidad. En los últimos 70 años, aterrizamos en la Luna; las sondas espaciales robóticas ahora recorren el sistema solar en todas las direcciones, y algunas han escapado de este. Los orbitadores y los módulos de aterrizaje han acumulado grandes cantidades de datos, suficientes para ser investigados por las generaciones venideras. Nuevas misiones pronto estarán en camino para volver a visitar Venus a fines de esta década. Otras traerán muestras de Marte para estudiarlas en el laboratorio. Estamos comprometidos a explorar Europa, Ganímedes, Titán y Encelado en el sistema solar exterior en un futuro cercano y hacer planes para regresar a Plutón y Caronte. Visitaremos Objetos del Cinturón de Kuiper (KBO por su sigla en inglés) aún más distantes, tan lejos que, desde su superficie, el Sol no parece mucho más grande que las otras estrellas en el cielo nocturno.

			Esta exploración, y la de los ambientes terrestres extremos, nos ha ayudado a redefinir el significado de la habitabilidad planetaria. Hoy sabemos que abarca mucho más que la zona habitable de un sistema planetario, esta región entre un planeta y su estrella madre donde las condiciones permiten que el agua permanezca líquida en la superficie. Los datos muestran que muchos entornos en planetas y lunas ubicados fuera de la zona habitable del Sol aún mantienen condiciones que podrían sustentar la vida microbiana tal como la conocemos debajo de su superficie. También aprendimos que la Tierra no es el único planeta del sistema solar con océanos, lejos de eso. ¿Quién podría haber imaginado no hace mucho tiempo que el término “mundos oceánicos” sería un denominador común de tantas lunas heladas que esconden enormes volúmenes de agua debajo de su superficie helada? Para nuestro asombro, los océanos sigilosos se extienden a mundos pequeños y distantes como Plutón, y probablemente a muchos otros KBO a miles de millones de kilómetros del Sol. Y también está Titán, la luna más grande de Saturno, que está cubierta de lagos y mares de hidrocarburos en su superficie, pero también puede tener un océano de agua en profundidad.

			Y esta exploración ya no se trata solo de robots. En unos pocos años, los humanos estarán preparados para regresar a la Luna para construir puestos de avanzada permanentes y quedarse. Día tras día, desde este punto de vista, observarán nuestro Pale Blue Dot (Punto Azul Pálido), su planeta de origen, flotando sobre el horizonte de un mundo diferente. La próxima década podría ver astronautas pisar Marte por primera vez. Al principio, eso no será para quedarse, pero cada día es más seguro que los humanos vivirán en el planeta rojo en un futuro no muy lejano. Muy pronto, los niños nacerán lejos de la Tierra de sus ancestros y la observarán desde la distancia como un pequeño punto azul en el cielo nocturno.

			Nuestras andanzas tampoco se detienen en el sistema solar. Los últimos 25 años también han supuesto una revolución en la astronomía, llevándonos cada vez más lejos en el espacio y el tiempo. Sabemos desde Copérnico que la Tierra no está ni en el centro del universo ni en el centro del sistema solar. El trabajo de Harlow Shapley y Henrietta Swan Leavitt demostró que el sistema solar ni siquiera ocupa un lugar particularmente destacado en nuestra galaxia. Simplemente está escondido en el borde interior del brazo de Orión en la vía láctea, a 27.000 años luz de su centro. Nuestro Sol es una estrella de tamaño promedio en una galaxia impulsada a ٢ millones de kilómetros por hora en un universo visible que posiblemente cuenta con 125 mil millones de islas cósmicas. En esta inmensidad, la misión Kepler, TESS (el Satélite de Sondeo de Exoplanetas en Tránsito), el Telescopio Espacial James Web (JWST), y muchos otros telescopios espaciales y terrestres internacionales nos han enseñado de manera espectacular que los sistemas planetarios son la regla, no la excepción.

			Y así es como, en apenas un cuarto de siglo, nos hemos encontrado explorando un universo poblado por tantos planetas como estrellas, posiblemente 100-400 mil millones solo en nuestra galaxia. Hoy, se han confirmado más de 5000 exoplanetas en solo un pequeño rincón de la vía láctea. Muchos más están a punto de seguir. Comenzamos a identificar algunos de sus tipos más comunes, incluidos los Júpiter calientes y otros gigantes gaseosos más regulares, los neptunianos, las supertierras y los exoplanetas terrestres. Si seguimos la distribución de probabilidad en la naturaleza, deberíamos esperar descubrir sustancialmente más lunas alienígenas que planetas en el futuro, y muchas de ellas probablemente tendrán condiciones ambientales favorables para la vida simple.

			El descubrimiento de estos exoplanetas nos ha permitido dar saltos cuánticos en la comprensión de cómo se forman los sistemas planetarios. Con ese nuevo conocimiento, revisamos las primeras teorías de formación del sistema solar, entendiendo mejor qué tan rápido podrían crecer los planetas a partir de un disco protoplanetario de polvo, hielo y gas. También sabemos que muchos de estos primeros planetas desaparecieron rápidamente. Fueron enviados precipitándose hacia el Sol o fueron expulsados del sistema solar por los gigantes gaseosos recién formados y migrantes. A partir de este caos temprano, nació el sistema solar tal como lo conocemos, uno entre muchos otros en la vía láctea, algo único en sus características, pero no solo.

			Sin embargo, mirando de cerca y de lejos lo que parece ser un océano infinito de posibilidades, el único eco que hemos recibido hasta ahora de nuestras exploraciones ha sido un silencio atronador y la pregunta ancestral “¿estamos solos?” permanece sin respuesta. Para ser justos, apenas hemos comenzado a buscar activamente vida más allá de nuestro planeta recientemente en la historia de la humanidad. Pasamos la mayor parte de las décadas anteriores familiarizándonos con nuestro vecindario y los sistemas planetarios más lejanos. Los datos duros han reemplazado a los mitos y fantasías de los últimos milenios. Y nos dicen que es muy probable que el sistema solar, nuestra galaxia y el universo estén repletos de vida, incluida vida avanzada e inteligente. De hecho, las estadísticas son impactantes.

			Estamos lejos de los días en que muchos de los términos de la ecuación de Drake eran especulaciones educadas por falta de datos. Formulada en 1961 por el astrónomo Frank Drake como una forma de estimular el diálogo en la primera reunión científica sobre la búsqueda de inteligencia extraterrestre, la Ecuación de Drake (N = R*x fp x ne x fl x fi x fc x L) es una fórmula probabilística compuesta por siete factores que, cuando se multiplican entre sí, nos permiten estimar el número de civilizaciones extraterrestres que podrían estar actualmente emitiendo señales en nuestra propia galaxia. En esta formulación, (N) representa el número de civilizaciones de la vía láctea cuyas emisiones electromagnéticas son detectables; (R*) es la tasa de formación de estrellas apta para el desarrollo de vida inteligente; (fp) es la fracción de aquellas estrellas con sistemas planetarios; (ne) el número de planetas por sistema planetario con un entorno adecuado para la vida; (fl) la fracción de planetas adecuados en los que aparece la vida; (fi) la fracción de planetas con vida en los que emerge vida inteligente; (fc) la fracción de civilizaciones que desarrollan una tecnología que emite señales detectables de su existencia en el espacio, y (L) el tiempo durante el cual dichas civilizaciones transmiten señales detectables en el espacio.

			Extrapolando las observaciones espaciales y terrestres, la estimación actual de estrellas similares al Sol en la vía láctea es de entre 4 y 11 mil millones. Entre ellos, los modelos conservadores sugieren que alrededor del 7 por ciento de ellos pueden incluir al menos un planeta en la zona habitable, pero este número podría llegar al 50 por ciento. En total, la población de planetas en la zona habitable de estas estrellas podría alcanzar entre 300 millones y 2 mil millones, ¡sí, solo en nuestra galaxia! Por supuesto, es poco probable que todos ellos hayan mantenido condiciones habitables a lo largo de su evolución, como nos han mostrado Venus y Marte en el sistema solar. Sin embargo, incluso considerando los muchos factores que podrían influir en esta estimación, como la evolución planetaria, los eventos estocásticos que pueden restablecer el reloj biológico en un planeta, el tiempo que tarda la vida en volverse compleja y en surgir las civilizaciones, y la duración variable de estas civilizaciones, solo por nombrar algunas, los modelos aún muestran que la cantidad de civilizaciones extraterrestres avanzadas podría alcanzar unas pocas docenas a unos pocos miles solo en nuestra galaxia. Y esto solo tiene en cuenta las estrellas similares al Sol. También aprendimos en las últimas dos décadas de exploración de exoplanetas que las estrellas similares al Sol y los planetas similares a la Tierra están lejos de ser los únicos que pueden desarrollar condiciones de habitabilidad y sustentar la vida.

			El universo tiene 13.800 millones de años, y parece que se dan todas las condiciones para que la vida haya evolucionado innumerables veces más allá de la Tierra. Entonces, “¿dónde están?” preguntó Enrico Fermi en el verano de 1950, señalando la falta de evidencia de civilizaciones extraterrestres. Teniendo en cuenta los números y las probabilidades estadísticas, la respuesta menos probable a su pregunta es que no existen otras civilizaciones avanzadas en nuestra galaxia. Por el contrario, la explicación más probable reside en el hecho de que solo los hemos buscado durante las últimas seis décadas, un período de tiempo extremadamente corto a escala cósmica. La paradoja de Fermi aborda otras razones plausibles y, entre ellas, considera la posibilidad de que la inteligencia sea rara en el universo porque lleva tiempo desarrollar una biología compleja. Es igualmente posible que los extraterrestres no estén lo suficientemente avanzados tecnológicamente para establecer contacto, o simplemente no estén interesados en establecer contacto. También pueden ser demasiado diferentes para que entendamos la lógica que los motiva.

			Pero podría haber explicaciones más mundanas para el “Gran Silencio”. Primero, debemos permanecer humildes en nuestra búsqueda y pacientes, ya que nuestros métodos actuales para interceptar señales extraterrestres todavía son limitados hoy en día. Exploramos el espectro electromagnético con radiotelescopios en busca de patrones que puedan ocultar mensajes. Es una búsqueda antropocéntrica de firmas tecnológicas que se basa en la esperanza de que las civilizaciones extraterrestres puedan usar métodos similares. También requiere que el mensaje y el destinatario estén sincronizados en el espacio y el tiempo. En otras palabras, necesitamos estar buscando en el cuadrante correcto del cielo en el momento adecuado para interceptarlo. En eso, los nuevos enfoques, tanto en óptica como en radioastronomía, que proporcionan estudios de todo el cielo en todo momento, pueden aumentar sustancialmente nuestras probabilidades de éxito. Aun así, es una caja de herramientas muy limitada para una búsqueda a escala cósmica.

			También existe la posibilidad de que la vida sea un acontecimiento generacional en la evolución del universo. Por ejemplo, nuestro Sol es parte de la llamada población I de estrellas con una metalicidad1 relativamente alta, también el tipo más reciente de estrellas, que se produjo por primera vez en el universo hace solo 10 mil millones de años. Las estrellas de las generaciones anteriores III (la más antigua) y II (intermedia) tenían una metalicidad muy baja a baja en comparación. Los componentes elementales de la vida tal como la conocemos, los “ladrillos” de la vida (carbono, hidrógeno, nitrógeno, oxígeno, fósforo y azufre - CHNOPS para abreviar) que componen más del 97 por ciento de la masa del cuerpo humano, fueron producidos por la muerte de estas generaciones anteriores de estrellas. De hecho, estamos hechos de material estelar, pero no de cualquier tipo de material aleatorio, del tipo que se procesó durante al menos 8 mil millones de años de historia estelar después del Big Bang, antes de que se encendieran las primeras estrellas similares al sol. No es por accidente que estemos hechos de estos elementos. Son los más abundantes en nuestra galaxia y probablemente en el universo en este momento. Y esto nos dice algunas cosas críticas: si la vida surgió en nuestra galaxia antes de hace 10 mil millones de años, su bioquímica tuvo que ser muy diferente a la nuestra. Tal vez simplemente no era posible. Luego, hace 10 mil millones de años, la física, la química y algunos entornos planetarios se volvieron favorables para el tipo de vida que conocemos. Usando el modelo biológico terrestre, tomó el 82 por ciento de la evolución de la Tierra para pasar de la vida simple a la vida compleja. La inteligencia y la tecnología llegaron muy tarde. Por supuesto, este es el modelo terrestre, y puede o no ser una muestra representativa para otras biosferas. Pero supongamos que es realmente representativo, en cuyo caso el significado podría ser muy profundo.

			Si la vida apareció hace 10 mil millones de años en los planetas que orbitaban las primeras estrellas similares al Sol, la evolución habría tardado un poco más de 4.300 millones de años en alcanzar una tecnología avanzada. El surgimiento de la tecnología avanzada en estas primeras civilizaciones extraterrestres habría sido más o menos coincidente con el nacimiento de nuestro propio Sol. Los mensajes que estas civilizaciones pueden haber enviado entonces en nuestra dirección habrían pasado desapercibidos en una Tierra primitiva donde la vida comenzaba a afianzarse en un entorno infernal. Desde entonces, han transcurrido 4.500 millones de años, que es un tiempo muy largo para que cualquier civilización sobreviva. En la Tierra, la vida media de una civilización es de apenas unos pocos cientos de años. Pero puede haber algunas civilizaciones que sobrevivieron por largos períodos. Sin embargo, por ahora, sus soles han llegado al final de su vida. Esas civilizaciones habrían estado en problemas mucho antes, ya que las temperaturas habrían aumentado más allá de la supervivencia dentro de los 5 mil millones de años de la vida de su estrella. La única forma de sobrevivir para ellos habría sido dispersarse más lejos en sus sistemas planetarios o abandonarlo por completo. Esa es una posibilidad que puede explicar por qué los extraterrestres no necesariamente se encuentran en los sistemas planetarios que buscamos para escuchar. Esto también puede esclarecer por qué es más probable que nos encontremos con sondas y tecnología extraterrestres antes de escuchar una señal de ellos.

			Otra hipótesis es asumir que nuestro Sol nació en un período que representó un momento óptimo para la vida en el universo, en cuyo caso, todos comenzamos más o menos al mismo tiempo. En el caso (improbable) de que todo fuera igual para la evolución de estas otras biosferas hipotéticas, todas las civilizaciones tecnológicas de nuestra galaxia deberían tener aproximadamente la misma edad. Suponiendo nuevamente que todos optaron por utilizar el espectro electromagnético como modo preferido de comunicación, volverse visible para los demás está limitado por el alcance de su burbuja de radio planetaria. Si nos ponemos como ejemplo, los humanos han estado transmitiendo ondas de radio al espacio profundo durante más de 100 años, lo que significa que la burbuja de radio de la Tierra tiene unos 200 años luz de diámetro. En comparación con el tamaño de nuestra galaxia, esto representa solo el 0,22 por ciento de la Vía Láctea. Como resultado, aún podríamos ser una isla cósmica aislada de civilizaciones avanzadas, salpicando la galaxia, pero sin poder conectar los puntos todavía.

			Estas son solo algunas de las posibles explicaciones para el Gran Silencio, pero tienen sentido: el tiempo, la distancia, los contratiempos de la evolución y los métodos, técnicas y tecnologías de búsqueda limitados. Desde el punto de vista metodológico, es evidente que multiplicar los enfoques aumentaría nuestras posibilidades de decodificar la inteligencia extraterrestre y hacer contacto. Con ese fin, los avances en las ciencias planetarias y espaciales, la astrobiología y las ciencias cognitivas y de la vida combinados con los avances en la teoría de la comunicación, la computación bioneuronal, el aprendizaje automático (machine learning) y el análisis de big data crean nuevas oportunidades y vías de investigación para explorar la naturaleza probabilística de la vida extraterrestre. Por ejemplo, la astrobiología nos muestra la importancia crítica de la coevolución de la vida y el medio ambiente en la naturaleza y estructura de nuestra biosfera y todos sus seres vivos. Las percepciones ambientales y los sistemas neuronales de las especies que viven en nuestro planeta están íntimamente ligados a esta coevolución durante los últimos 4 mil millones de años, un proceso sujeto a probabilidad aleatoria a lo largo de su continuo. Si bien las nociones de zona habitable y habitabilidad ambiental son fundamentales para predecir si un planeta pudiera albergar vida o no, la naturaleza aleatoria de la coevolución de la vida y el medio ambiente hace que cada mundo y la vida que lleva pueda albergar un experimento planetario único. Como resultado, la vida extraterrestre, su apariencia, la forma en que piensa y la forma en que se comunica serán igualmente el resultado de su propia coevolución. Y hay otros factores críticos en esta ecuación de vida extraterrestre.

			Por ejemplo, la neurociencia actualmente está cambiando la forma en que entendemos cómo percibimos la realidad. La investigación muestra cuánto es una construcción de nuestros cerebros, los mismos cerebros que resultan de 4 mil millones de años de coevolución en el planeta Tierra. ¿Cuál podría ser la estructura de los cerebros extraterrestres? Habiendo evolucionado en un mundo diferente, ¿qué significa la realidad para ellos? ¿Cómo perciben el universo? ¿Cómo se comunicarían al respecto? ¿Podría haber alguna explicación para el Gran Silencio en las respuestas a esas preguntas? Posiblemente.

			También estudiamos diferentes especies inteligentes en la Tierra, como ballenas, delfines, elefantes, primates, abejas y más, en un esfuerzo por comprender qué es la inteligencia y cómo se comunica. Sin embargo, a pesar de lo diversas que son, parece haber puntos en común en la estructura de los lenguajes de estas especies (y la nuestra) en comparación con especies consideradas menos complejas. Si estas similitudes son el resultado de la coevolución compartida de la vida y el medio ambiente en la Tierra durante los últimos 4.000 millones de años o si es una clave universal que algún día podría desbloquear el acceso a la inteligencia alienígena sigue siendo una pregunta por responder.

			La inteligencia artificial (IA) es otra vía de investigación prometedora que puede ayudarnos de maneras poderosas. La capacidad de la IA para reconocer patrones ocultos se combina con una velocidad analítica muy superior a la de los humanos. Se puede utilizar para revisar datos antiguos de radioastronomía para verificar que ningún mensaje haya pasado desapercibido o perdido en el pasado. Ahora aplicamos la IA a los nuevos datos que obtenemos. La IA también nos permite explorar la evolución de una inteligencia diferente y tecnológica (vs. biológica). Es posiblemente la versión de inteligencia más alienígena que tenemos actualmente en nuestro planeta.

			Las próximas décadas prometen así tremendos avances en la búsqueda de vida en el universo, ya sea simple, compleja, inteligente o tecnológicamente avanzada. En última instancia, algunos pueden preguntarse por qué esta búsqueda es importante y por qué nos importa. Ciertamente cautiva la imaginación y lo ha hecho desde el principio de los tiempos. Ya sea que lo abordemos desde el punto de vista científico, filosófico, sociológico o teológico, la cuestión de la vida más allá de la Tierra y la perspectiva de encontrar una respuesta a “¿estamos solos?” tienen el poder de desencadenar apasionados debates desde diferentes y esenciales perspectivas sobre una de las preguntas más profundas que la humanidad jamás se haya planteado. Esta pasión refleja todos los interrogantes que todavía tenemos sobre el origen de la vida en nuestro planeta y, posiblemente, más importante, su naturaleza. ¿Es probable que civilizaciones alienígenas distantes confrontadas con su propio rompecabezas científico, la inmensidad del universo y su propia mortalidad, hayan tenido los mismos interrogantes en algún momento de su evolución? ¿Cómo abordaron esta búsqueda? ¿Cuál fue su camino y qué tan avanzados están en él? ¿Encontraron las respuestas que aún buscamos, o cada uno de nosotros tiene una parte de la solución?

			Ciertamente establecer contacto demostraría de una vez por todas que no estamos solos. Nos daría la oportunidad de comparar puntos de vista con otros que son, muy literalmente, alienígenas a nuestra forma de pensar acerca de cómo surgió la vida en el universo y quizás también por qué. Desde el punto de vista científico, teorías recientes derivadas de la biofísica y la analogía computacional sugieren que la vida es un proceso, no una sustancia, y es inevitable. Podría ser el resultado de la termodinámica como la mejor forma de combatir la entropía. También podría ser que haya múltiples caminos hacia la vida, incluso en nuestro propio planeta. En un enfoque completamente diferente, el biocentrismo invierte el paradigma y propone que la vida y la conciencia crean el universo. Estas nuevas teorías venideras son los precursores de una revolución en el pensamiento humano que tendrá lugar en la próxima década. Si este marco temporal verá este contacto con una inteligencia extraterrestre que hemos esperado durante tanto tiempo y si seremos la generación que lo haga posible, aún no lo sabemos. Pero hasta que llegue ese día, seguiremos buscando respuestas. Nos volveremos afuera hacia el cielo o dentro de nosotros mismos porque esta búsqueda no se trata solo de encontrar inteligencia alienígena o si estamos solos o no en el universo. Se trata de comprender quiénes somos, nuestro lugar en el vasto océano cósmico y de cumplir nuestro destino. Está tratando de dar sentido a una sinfonía de la creación mucho más grande de lo que podemos comprender todavía. Y al tratar de hacerlo, la ciencia se acerca a la naturaleza a través de experimentos y mediciones. En cambio, la espiritualidad se acerca a lo que no se puede medir. Todas estas perspectivas son esenciales y no son contradictorias. Por el contrario, se complementan maravillosamente. Cada uno de ellos aporta un tono diferente de luz en la noche cósmica, iluminando el camino en una búsqueda que es lo que nos hace humanos.

			Dra. Nathalie A. Cabrol 
Directora del Carl Sagan Center for Research
Instituto SETI

			Traducción de José G. Funes, sj del original en inglés

			

			
				
					1 Metalicidad, en astronomía, es la abundancia de elementos más pesados que el hidrógeno y el helio.

				

			

		


		
			Prefacio

			¿Qué pensar de estas estrellas sin duda semejantes a nuestro Sol, centros de luz, de calor y de actividad destinadas como él a sostener con vida una enorme cantidad de criaturas de todo tipo? … Esas inmensas regiones deben ser habitadas por seres inteligentes dotados de razón, capaces de conocer, amar y honrar a su Creador.

			Angelo Secchi, sj, Le Soleil (1870)

			La búsqueda de vida inteligente extraterrestre –SETI por sus siglas en inglés: Search for Extra-Terrestrial Intelligence– ha suscitado muchos proyectos e iniciativas científicas en las últimas décadas y que, a la vez, es acompañada por una gran fascinación en la opinión pública que se expresa en el gran interés por el tema. Vale la pena señalar que la humanidad se ha preguntado por la existencia de otros mundos habitados desde la época de los filósofos griegos, es decir, desde los tiempos en que los seres humanos comenzamos a pensar el cosmos con categorías filosóficas y científicas. 

			Como sucede en otros campos de la investigación, en especial, la astrobiología requiere un enfoque multidisciplinario. Con el fin de abordar la búsqueda de vida inteligente extraterrestre en el 2016 iniciamos un grupo de investigación multidisciplinaria que llamamos Proyecto OTHER (Otros mundos, Tierra, Humanidad y Espacio Remoto). Luego de una serie de seminarios informales, logramos definir el punto de partida de nuestra búsqueda. Adoptamos la ecuación de Drake –que trataré en detalle en el capítulo 1– como la plataforma desde la cual abordar algunos interrogantes que plantea la búsqueda de vida extraterrestre inteligente. Los diferentes factores que componen la ecuación de Drake pueden reagruparse en tres categorías: astronómicos, biológicos y sociales. A pesar de que la ecuación de Drake contiene muchos parámetros que aún son desconocidos, resulta muy provechosa para describir el desafío de comunicar con civilizaciones extraterrestres. Como alguna vez señaló Jill Tarter: “La ecuación de Drake es una maravillosa manera de organizar nuestra ignorancia”.

			Son muchas las preguntas que este tipo de investigación provoca no solo en la frontera entre ciencia, filosofía y teología sino también entre lo que consideramos ciencia afirmada y lo que algunos podrían considerar ciencia ficción. Por este motivo es que nos propusimos abordar algunas preguntas –no todas– desde la perspectiva académica de nuestros saberes especializados: astronomía, biología, filosofía y teología. Intentamos pensar la búsqueda de vida inteligente extraterrestre desde la seriedad de nuestros conocimientos adquiridos en el contexto de nuestras trayectorias académicas. Si bien la cuestión dispara nuestra imaginación, nuestra responsabilidad de investigadores requiere que apliquemos un método epistemológico racional que nos permita avanzar sobre bases sólidas. 

			El objetivo de este libro es ofrecer una hoja de navegación para el lector o la lectora que desee sumergirse en este océano cósmico. Recuerdo el prefacio que un compañero jesuita había escrito para su libro de teoría del conocimiento. Decía: “Este libro es como una balsa que hace agua por todos lados, pero no se hunde”. Ojalá que nuestra obra ayude al lector a encontrar el rumbo en este tema que a veces nos puede hacer sentir como náufragos en esta pequeña isla cósmica que Carl Sagan llamaba ese Punto Azul Pálido.

			El horizonte es amplio y todavía no conocemos el puerto de llegada, sin embargo, confiamos que el aprendizaje colectivo que caracteriza a Homo sapiens nos ofrece algunos instrumentos de navegación y algunas estrellas que nos servirán de referencias en nuestro viaje espiritual. Al referirme a una hoja de ruta quiero significar que los autores quisimos abordar esta temática eligiendo y respondiendo a algunas –no todas– las preguntas que esta cuestión evoca en nuestras mentes. Los distintos capítulos que componen este volumen reflejan nuestros conocimientos e intereses de cada uno con su propio estilo y han sido mejorados gracias a la lectura atenta y a los comentarios de los demás autores que han ayudado a aclarar conceptos e ideas que en nuestra disciplina podemos dar por descontados. Los capítulos pueden ser leídos en su unidad independientemente sin seguir el orden establecido a la vez que hacen referencias cruzadas a los contenidos de otros capítulos.

			Nuestro desafío ha consistido en responder a estas cuestiones de un modo accesible e interdisciplinario. El método que elegimos no es multidisciplinario en el sentido de superposición de saberes específicos, sino que nos propusimos que el texto sea el resultado del entramado de nuestras competencias, que en primer lugar nosotros compartimos a lo largo del proceso de redacción. En este sentido, nuestra propuesta es realmente interdisciplinaria. Claramente el método de trabajo es más laborioso y el proceso de elaboración nos ha empleado más tiempo, pero creemos que el esfuerzo valió la pena. Espero que hayamos alcanzado el objetivo. Como lo indica la cita de 1870 del padre Angelo Secchi, jesuita y uno de los padres de la astrofísica moderna, no somos completamente originales. Como dice el sabio Cohélet del Eclesiastés: “¡No hay nada nuevo bajo el sol!”. 

			Debo confesar que una de mis motivaciones al comenzar con el Proyecto OTHER ha sido la de pensar un caso poco frecuente para poder ejercitar el diálogo entre ciencia y religión. Ojalá también esta obra pueda ser de ayuda a quienes se interesan por tender puentes y curar heridas en ambos lados de la grieta que aún hoy existe.

			Por último, una nota sobre el contexto histórico desafiante en el que comenzamos el proyecto de este libro. Esta idea se gestó durante la pandemia 2020-2021 mediante reuniones virtuales. Por tanto, sus tiempos están marcados por esta nueva situación que vive la humanidad. Estos tiempos desafiantes pueden ser una oportunidad para pensar temas que si bien no son urgentes nos ayuden a comprender un poco más quién es Homo sapiens paradójicamente buscando otra especie con capacidad simbólica. En nuestra búsqueda queremos invitar al lector y a la lectora a que participe en este proceso de aprendizaje colectivo de la entera humanidad.

			Agradezco de corazón el esfuerzo y el entusiasmo de Marcelo Lares, Ximena Abrevaya, Mariano Asla y Lucio Florio. Parafraseando a Dante Alighieri, me encontré con ellos en el camino de la vida en la aventura intelectual de adentrarnos en la selva oscura de la búsqueda de vida extraterrestre inteligente. He aprendido mucho con ellos. 

			Quiero también expresar mi profundo agradecimiento a Nathalie Cabrol, directora del Carl Sagan Center for Research, por honrar esta pequeña empresa con el prólogo. La idea de este enfoque interdisciplinario de la búsqueda de vida extraterrestre inteligente nació de mis conversaciones con Nathalie en el SETI Institute de Mountain View, California.

			José G. Funes, sj
Córdoba, Argentina
30 de agosto de 2022
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